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			Ya sé 
por qué Cupido 
me odia

			Ivanna Figueroa

			Prólogo

			Hace algunos años, conocí a una excelente persona que después se convirtió en una amiga maravillosa: me refiero a Ivanna. No me sorprendió su manera de cocinar, pero sí su manera de escribir poesía. La confianza fue creciendo y, como fruto de ello, fue compartiendo conmigo sus escritos que en todo momento me sorprendieron por la gran sensibilidad que poseen. La belleza de cosas cotidianas como el amor, el dolor, la soledad, los miedos, los anhelos, entre otros, adquieren realismo a través de esta mujer que, en su vida, como todo ser humano, ha experimentado dichas situaciones.

			Cuando me pidió que escribiera el prólogo de esta, su primera obra, me dijo: “Compadre, el nombre del libro no es muy católico, pero, bueno, salió así”, a lo que me permito contradecirla afirmando que el amor y la belleza son temas totalmente religiosos, porque Dios es amor y Dios es belleza.

			La poesía es un género relacionado con el arte, la belleza y los sentimientos. Me centro en la segunda de estas afirmaciones: la belleza. En la filosofía clásica, el ser posee cuatro aspectos trascendentales: uno, verdadero, bueno y bello; lo verdadero y lo bueno están relacionados con la inteligencia y la voluntad; lo bello abarca ambos y se relaciona con todo el espíritu causando un sentido de complacencia, satisfacción, emoción gozo, plenitud, etcétera.

			Hoy en día, podemos darnos cuenta de que lo verdadero y lo bueno para muchos de nosotros son aspectos totalmente subjetivos; sin embargo, la belleza sigue siendo algo que llama la atención y se busca en diversos aspectos de la vida. Claro, entendiendo la belleza como algo que pertenece al ser mismo de la persona y de las cosas, una belleza auténtica, no fabricada. En su libro El idiota, el gran autor ruso Fiódor Dostoyevski afirmaba que la belleza salvaría al mundo. Dicha afirmación vino a mi mente desde el momento en que la autora de este libro me pidió que escribiera el prólogo, porque realmente estoy convencido de que la belleza debe salvar al mundo; en este caso, la belleza de la poesía, la belleza de las cosas cotidianas de la vida, la belleza de trasmitir sentimientos de una manera honesta y valiente, la belleza de ser auténtico y manifestarse así tal cual ante los demás, la belleza que Dios imprime en la vida y en el corazón de cada uno de nosotros.

			Ya sé por qué cupido me odia contiene diferentes poemas con una sensibilidad y belleza excepcionales; al ir leyendo cada uno de ellos, el lector podrá identificarse con aspectos de su vida ordinaria que para muchos de nosotros son difíciles de expresar, pero para poetas como Ivanna fluyen de una manera admirable, transmitiendo un realismo perfecto que hace vibrar a aquel que se acerca a esos sentimientos a través de la lectura. 

			Por todo lo anterior, es para mí un placer presentar la obra que tienen en sus manos, una obra de belleza y contenido excepcional. A vos, comadre querida, Ivanna, amiga entrañable, te doy las gracias por el honor de hacerme partícipe desde un principio de este, uno de tus grandes anhelos y proyectos en la vida; así mismo, te agradezco por tu contribución a la salvación del mundo a través de la belleza de cada uno de tus poemas y te invito a que no bajes la guardia y sigas firme así tal cual como la mujer que sos: valiente y fuerte ante las adversidades; alegre y servicial en tu amor por la belleza.

			¡Enhorabuena, amiga querida! Que esta sea la primera de muchas obras y que Dios siga utilizando tu mente, tu corazón y tus manos para seguir transmitiendo la belleza de la poesía.

			Con afecto y admiración,

			Pbro. Álvaro Íñiguez Barba

			Este libro no es una autobiografía.

			Es una humilde invitación a repensar el amor. 

			Introducción

			Hubo una época de mi vida en la que pensaba que a todo el mundo le funcionaba conocer gente, enamorarse, amar y ser amados, menos a mí.

			Culpé a la crueldad del destino, a leyes universales que no aplicaban a mi vida, a otros planes que pudiera tener el Creador respecto a mi existencia. En realidad, no tenía la menor idea de cuál era el problema conmigo ni de por qué todo el mundo encontraba el amor mientras yo seguía sola.

			Quizás pudo haber sido por mi forma de pensar el amor como algo fortuito, aleatorio, una lotería con números depositados en las manos de un Cupido irresponsable, que nada sabía del romance y que, en momentos de aburrimiento, salía a flechar a los desprevenidos y unía corazones al azar y para siempre. Era la gente que tenía suerte en el amor. Pero nunca llegaba mi turno. 

			Un día, cansada de ser siempre “afortunada en el juego”1 y sin pensarlo demasiado, tomé la decisión de conseguir el amor para toda la vida. Yo también merecía estar feliz con alguien al lado. 

			Pero no resultó como esperaba. 

			Por mi vida, comenzó a desfilar gente no disponible emocionalmente, hombres atados a su pasado e incluso fervorosos defensores de su libertad e individualidad que me quitaban la alegría y drenaban mi energía a cambio de muy poco y a veces nada. 

			Sin embargo, y a pesar de eso, me conformaba pensando que, durante esos cortos períodos, todo cambiaba a mi alrededor teniendo compañía: me sentía flechada por fin (aunque Cupido ni se hubiera enterado), la Tierra rotaba a tiempo, los pájaros cantaban en clave de sol, los semáforos se alineaban en verde y todo estaba perfecto. La vida me sonreía, aunque fuera por instantes, aunque me pulverizara en el esfuerzo por mantener relaciones que no iban a ninguna parte, aunque experimentaba más días fríos que cálidos...

			En fin, nada importaba. Porque eso significaba para mí estar enamorada: adornar a mi amado de turno con virtudes y cualidades, muchas de ellas inexistentes, pero que mis expectativas me susurraban que sí las tenía, que ahí estaban, escondidas o sepultadas debajo de capas de silencios, desprecios, egoísmo, traiciones, pero estaban. Y me repetía (o, mejor dicho, me autoconvencía) que no existía otra persona mejor para mí, ni más inteligente o más lista que mi elegido. Nadie. Él se convertía en mi todo, se volvía el destinatario de mis besos y a quien le dedicaría en ese período de mi vida no solo mis caricias, sino también mi tiempo, mis esmeros y pensamientos.  Obviamente también mis lágrimas. Y así me entregaba, totalmente, lealmente, a la primera persona que me dispensara un poco de atención y cariño. Y cuando no funcionaba, después de llorar un tiempo, llegaba alguien más y, entusiasmada, lo intentaba otra vez, olvidándome por completo de mí.

			Como una tonta dispuesta a saltar, añorando ser sostenida por una red que la mayoría de las veces solo existía en mi imaginación, me lanzaba al vacío buscando amor en corazones heridos, dolidos, cerrados, alérgicos al compromiso. Muchas veces, no conforme con saltar, ¡¡tomaba impulso!! Entonces, sentía que volaba, soñaba, caminaba sobre nubes de algodón, imaginaba viajes y futuros hermosos, parada a su lado, vestida de blanco, hasta que... me estrellaba.

			Así viví buena parte de mi vida adulta, pidiendo perdón por amar sin medida y culpándome por cada error o fracaso amoroso. Sentía que, si existía Cupido, debía odiarme mucho porque no podía encontrar el amor en las personas que me cruzaba en el camino.

			En mi mente, el famoso dios del amor estaba representado por un ser pequeñito, engreído y malhumorado que, ante cada nuevo fracaso amoroso, se quedaba mirándome con desprecio como diciéndome: “¡¡Otra vez lo mismo!! ¡¡Si sabías que no era para vos!! ¡¡A mí no me culpés, que no tuve nada que ver!! ¡¡¿De dónde se te ocurre pensar que lo fleché para vos?!! ¡¡Hacete cargo de lo que elegís, por favor!!”.

			Finalmente, su torturante carita junto con su enojo terminaban desapareciendo y ahí me encontraba yo, sola con mis pensamientos, tratando de justificar mis malas decisiones y distanciándome cada vez más de mi principal objetivo: hallar el amor verdadero… a como diera lugar.

			Hasta que llegó el día. No sé en qué número de fracaso amoroso habrá sido, pero recuerdo haber estado tirada en la cama, destrozada anímicamente, con el teléfono apagado y una pila de pañuelitos descartables usados al lado, cuando después de un “ya no quiero nada con vos”, que me hizo llorar como si no hubiera un mañana, se cayó por fin el velo que tenía en los ojos y recién ahí lo entendí: 

			¡¡YA SÉ POR QUÉ CUPIDO ME ODIA!!  ¡¡YA LO SÉ!!

			Mi estrategia, hasta ese entonces, había consistido siempre en avanzar ciegamente siguiendo espejismos de amor.

			Al conocer a alguien, siempre le daba para adelante nomás: aunque no me gustara tanto ni me resultara tan interesante, le daba una oportunidad. Iba siguiendo mis deseos locos de sentirme amada, acompañada, cuidada y valorada. 

			Me herían, perdonaba y continuaba apostando por esa relación hasta la próxima decepción, sin importar si me perdía a mí misma en el intento. Estaba inmersa en una espiral eterna. Triste, angustiada, repitiendo errores y encontrándome a las mismas personas, con nombres diferentes, una y otra vez.

			Hoy reconozco que fueron épocas en las que, de existir Cupido, no hubiera logrado oír lo que tenía para decirme ni teniéndolo enfrente y él me hubiera odiado sin ninguna duda por aceptar con gratitud durante tanto tiempo esas limosnas de amor. 

			No tenía idea de cuán valiosa era, pero eso estaba por cambiar.

			Fue ahí, en esa caída emocional, cuando dije basta y busqué empezar a sanar. Pero esta vez intenté aprender de qué se trataba de verdad AMAR. Ya sin apuro, sin necesidad, sin el egoísmo de buscar la satisfacción inmediata. 

			De pequeña, había aprendido en el colegio católico al que asistía un mandamiento que nos enseñaba que debíamos amar al prójimo como a nosotros mismos2. Siempre había tratado de poner en práctica la primera parte y me resultaba bastante obvio e incluso fácil. Me alcanzaba con ser solidaria, prestaba servicio en mi comunidad, hacía voluntariados, etcétera, pero me había olvidado del resto: “Como a ti mismo”.  

			No fue hasta este momento que esa frasecita adquirió verdaderamente sentido.

			Me mandaban a amarme y no tenía idea por dónde empezar. Entonces, decidí hacerlo por el principio: tenía que empezar a conocerme. ¿Quién era yo cuando estaba sola y nadie me veía? ¿Qué cosas me hacían sufrir? ¿Qué otras me hacían sentir vulnerable? ¿Qué quería para mi vida? ¿Qué estaba dispuesta a aceptar? ¿Qué tenía que dejar fluir para poder sanar?

			Ese fue el primer paso de un largo camino que me enfrentó cara a cara con la necesidad de expresar lo que sentía.  

			Al principio, busqué refugio en la actividad física, en programas de autoayuda, hice terapia, meditaciones, me acerqué a practicar mi religión y, en medio de todo ese proceso lleno de altibajos emocionales, una noche volví a escribir.

			Usé las letras para desahogarme y sacar todo el enojo, resentimiento y tristeza que sentía. 

			Entonces salieron versos,
muchos versos
que unidos se hicieron poemas
y poco a poco sanaron penas...

			Fue así como, a través de la poesía, pude encontrar el camino de regreso hacia lo que llamo la fuente inagotable de amor, esa que nutre, refresca e inunda el corazón, que tranquiliza y equilibra, la que conforta y nos hace sentir en casa. Y la encontré en mí. Muy adentro, dormida.
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¢Quién esta libre de haber senti-
do, en alguna oportunidad, la
impotencia
garganta frente a situaciones que
escapaban de su control? ;Quién
no ha sentido el peso de la sole-
dad alguna vez? ;Quién no ha
visto, en alguna ocasion, su
mundo desmoronarse por com-
pleto? ¢A quién jamas le flaquea-
ron las piernas ante una traicion
o pérdida?

atorarse en  su

¢Quién no sonrié alguna vez al
saberse amado/a? (/A quién no se
le cerraron los ojos al dar o
recibir aquel beso? :Quién no
pronuncié promesas eternas?

La autora va desentrafando, en
cada uno de sus poemas, un
sinnumero de emociones, senti-
mientos y reflexiones, que nos
invitan a acercamnos a lo mas
profundo de nuestro ser. Asi, nos
invita a dirigir nuestra mirada
hacia lo que sentimos en esos
momentos de soledad, y a tener
elvalor de permitirnos, a nosotros
mismos, experimentar el amor
como un todo.

t)

(tinta libre)

Nos desafia a descubrir, en estos
tiempos de redes sociales que
propician las relaciones mayor-
mente impersonales, no solo el
amor romantico, de pareja, sino
que también nos va guiando
sutilmente a repensar y asumir el
amor desde una perspectiva de
apreciacion y reivindicacion de lo
que nos rodea: pareja, familia,
amigos, afectos, y todas sus mani-
festaciones en nuestra realidad.

Es una invitacion a transmutar el
dolor por esperanza, el desaso-
siego por asombro, la tristeza por
aprendizaje, y a redescubrir la
Fuente Inagotable del Amor de la
que todos somos parte.

n aceptara el desafio?
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